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El tema de la violencia es muy complejo, cuestionante y misterioso. Desde los albores de la historia de la humanidad está presente en todos los pueblos. Por lo mismo, los desafíos que presenta la violencia desde la fe cristiana, parten desde un abanico muy amplio. En los mitos de creación hay violencia, como en el Enuma Elish, poema babilónico
. Ahí, Tiamat, diosa del mar, del caos y de la amenaza entra en combate con Marduk, rey dios de Babilonia. En un terrible combate Marduk vence a Tiamat y se consolida como el dios más fuerte. Marduk decide crear a la humanidad; para esto asesina a un dios: Kingu y con su sangre crea a los hombres a quienes   llama: “salvajes.” 

En el Génesis se presenta el caos informe donde el espíritu aleteaba sobre las aguas. Y luego viene la expulsión de Adán y Eva del paraíso y el asesinato de Abel por parte de su hermano Caín.
En el Popol Vuh la violencia es presentada como un proceso con diversos combates entre los hermanos gemelos Hun Ahpu e Ixbalanqué contra los Señores de Xibalbá, los Señores del inframundo, que termina con el juego de pelota en el que los hermanos gemelos vencen a los Señores de Xibalbá, pero no los matan. Sólo les quitan su fuerza y los mandan a vivir como monos arriba de los árboles
. El bien convive con el mal, pero ya disminuido. 

 Esto por citar sólo tres ejemplos. La violencia acompaña a la humanidad. 
Para reflexionar entonces sobre los desafíos que  presenta la violencia a la fe, necesitamos adentrarnos en el tema de la violencia.
Veremos algunos trazos de la violencia en la Biblia y su opuesto: la paz; alguna palabra del Papa Francisco al respecto; la violencia en un filósofo y antropólogo social, René Girard y la violencia como fruto del deseo. Aquí encontraremos claves para señalar algunos desafíos para la fe cristiana.
1. Origen de la palabra violencia

La palabra violencia es de origen indoeuropeo. Su raíz: en hebreo: hms; en griego: biazomai: forzar, insistir. Es el uso permanente de la fuerza.
Su raíz es la misma que la de fuerza vital y significa la vida (bios-biazomai: vivo, vis: fuerza. En la Biblia las fuerzas vitales y los poderes de la muerte se mantienen en un equilibrio provisional. Pero también revela que un día el ideal escatológico de la paz será posible (Is 11,6-9; Ap 21,4). Esto se dará en Jesucristo, el Príncipe de la paz. De hecho, René Girard cree ver en la crucifixión la frase de Jesús: “Yo veía a Satanás caer del cielo como un rayo”
 (Lc 10,18), para indicar que el Príncipe de este mundo ya ha sido arrojado fuera.
Ahora, el sentido que le dan los traductores del Antiguo Testamento a la palabra hms es el de transgresión de una norma: “Y Dios le dio esta orden al hombre: puedes comer de cualquier árbol que haya en el jardín, menos del árbol de la Ciencia del bien y del mal; porque el día que comas de él, morirás sin remedio” (Gén 2, 16). Ahí aparece un combate entre dos fuerzas, una vez que el hombre introdujo la dinámica al comer del árbol de la ciencia del bien y del mal.
Herbert Haag, en un comentario sobre Sofonías 3,4, describe JaMas como “el abuso contra los indefensos, torciendo la ley religiosa en desventaja de ellos”. Después de un análisis cuidadoso, Haag concluye que “la opresión de los pobres…es el sentido básico de JaMás”.
En la Sagrada Escritura leemos: “No te dejes vencer por el mal, antes bien, vence el mal con el bien (Rom 12,21). En el Apocalipsis aparecen grandes signos de violencia, en la tierra, en el cielo, entre la Bestia, el Dragón y los elegidos de Dios. La solución viene del Cordero degollado que no enfrenta el mal con violencia sino con su propia sangre. También la Iglesia, en la figura de la mujer que huye al desierto.

Jesús mismo enfrenta la violencia, pero no con las armas de la violencia, sino resistiendo al mal. “Preséntale la mejilla izquierda al que te abofetea la derecha” (Mt 5,39).  En el Huerto de los Olivos, ante el uso de la espada de uno de los que estaban con Jesús que hirió a un sirviente del Sumo Sacerdote, Jesús le dijo: “Vuelve la espada a su sitio, pues quien usa la espada, perecerá por la espada” ((Mt 26,52). Con este gesto, Jesús desecha esa vía para liberarse de sus enemigos. Jesús se aplica a sí mismo la bienaventuranza: “Bienaventurados los perseguidos por causa de la justicia, porque de ellos es el Reino de los Cielos” (Mt 5,10). Por eso puede decir: “Aprendan de mí que soy paciente de corazón y humilde” (Mt 11,29 ).
Lo opuesto a la violencia es la paz, y de aquí se desprenden muchos desafíos desde la perspectiva del hombre creyente, según la Biblia. 
Es  interesante recoger en este momento los contenidos de la palabra paz, en hebreo: Shalom, que nos ayudan a visualizar lo que provoca la violencia.
En su raíz semita (sh-l-m) significa "estar lleno, sentirse completo, abarcado, en plenitud", por lo que se entendía en una primera significación "el lugar dónde todo florece". Desde aquí se usaba esta palabra como saludo. Al realizarlo, se comprendía que se decía las siguientes cosas:

SHALOM - es una vivencia plena de todos los dones de Dios; la alegría  la abundancia, la comunión, la fecundidad, la belleza, la compasión, la creatividad, la esperanza, la libertad...


SHALOM no es sólo un sentimiento o situación existencial, ¡es la experiencia de una vida recreada, llena de sentido!


SHALOM es vivir entero en la Vida, o sea, estar entero en sí mismo, poner todo en todo lo que se es y lo que se hace!


SHALOM significa habitar cada rincón del propio ser y de su propia historia.


SHALOM es la paz de los que dan lo mejor de sí mismos y no tienen vergüenza de no ser infalibles.


SHALOM es una experiencia de la totalidad humana, la sensación de que todas las dimensiones de nuestra personalidad caminan como una sola en el amor.


SHALOM es no sentirse disperso o caído como agua, con varios "yo" huyendo para cada lado.


SHALOM es "estar de bien" con la Vida, consigo propio, con Dios, con los Hombres y con el Universo.


SHALOM es la paz de los corazones sabios que ven todo con su real tamaño, ¡ven pequeño lo que es pequeño, y ven grande lo que es grande!, Por eso, no se asustan con facilidad y tienen una manera especial para maravillarse.


SHALOM es la paz de los corazones llenos de abundancia de la Vida.

El pueblo de Dios aprendió a través de los siglos a soltarla en el momento de saludarse dos individuos. Al hacerlo, ellos son conscientes que sueltan sobre su prójimo todas las virtudes que en esta palabra se esconden y a la vez se aseguran que el espíritu profético en ella contenida se active sobre el tiempo y alcance a todas sus generaciones futuras.

Parece, entonces, que desde el punto de vista bíblico, la única forma de enfrentar la violencia es neutralizarla a través del sacrificio de la propia vida para que cese la espiral de la violencia y arrancarle su fuerza. El ejemplo es Jesucristo en la cruz. 

2. Alocuciones del P. Francisco sobre la violencia
Antes del rezo del Angelus, con motivo de su viaje a Sri Lanka, el  Papa Francisco señaló que "el Evangelio no autoriza en absoluto el uso de la fuerza para defender la fe". "Fe y violencia son incompatibles", exclamó en dos ocasiones el Papa argentino. Jorge Mario Bergoglio aludió a Jesús cuando avisó a sus discípulos: "¿Creen ustedes que yo vine para establecer  la paz en la tierra? Les digo que no, sino  la división" (Lc 12,51).
El Papa explicó que "Jesús no quiere dividir a los hombres entre ellos, al contrario: Jesús es nuestra paz y reconciliación". Pero esta paz no es neutralidad, no es un compromiso a cualquier coste, señaló.

"Seguir a Jesús comporta renunciar al mal, al egoísmo, elegir el bien, la verdad, la justicia, aunque requiera sacrificio y renunciar a los propios intereses". Y esto divide, lo sabemos, "aun a los vínculos más estrechos", subrayó el Papa.

Añadió que "la fe no es una cosa decorativa, ornamental, vivir la fe no es decorar la vida con un poco de religión como si fuera una tarta que se decora con un poco de nata".

"La fe -dijo- comporta elegir a Dios como criterio base de la vida. Dios no es un vacío, no es neutro, es siempre positivo, después de que Dios vino al mundo no se puede hacer como si no lo conociéramos".

Francisco afirmó que "por el bien de la paz, nunca se debe permitir que las creencias religiosas sean utilizadas para justificar la violencia y la guerra".

"Tenemos que exigir a nuestras comunidades, con claridad y sin equívocos, que vivan plenamente los principios de la paz y la convivencia que se encuentran en cada religión y denunciar los actos de violencia que se cometan", subrayó en su primer día en Sri Lanka.

Desde la visión maya, la armonía del corazón está simbolizada en el Altar maya. La plena alegría, la plena armonía con Dios, con la creación, contigo mismo está expresada en Yutsil awo’tan.  Yutsilal: la gloria, la paz, la alegría, el bienestar. Bin xchi awo’tan? ¿Qué dice tu corazón? ¿Bin awilel? Cómo estas: lit: ¿Cómo está tu mirar? 

3. La comprensión de la violencia en un filósofo y antropólogo social: René Girard

Es ilustrativa la tesis de René Girard sobre la violencia en las sociedades y la dinámica del “chivo expiatorio.” 
 La quema de brujas en la Edad Media o el Holocausto judío a manos de los nazis, no hacen, según su juicio, más que ejemplificar su tesis del chivo expiatorio.

Cuando aparece un mal en la sociedad, una calamidad, una peste, entonces hay que buscar al culpable. Y se encuentra: un curandero, una minoría exótica, una minoría racial. Con el agravante de que estos sujetos son vistos como “deformes, extraños, raros”; o sea, algo malo encarnan. Entonces la sociedad se unifica y levanta su dedo flamígero y señala al culpable; hay que exterminarlo y así la sociedad sanará, volverá la primitiva armonía y paz. Esto hicieron con la quema de brujas, los poseídos del mal en la Edad Media; esto se hizo también en el Holocausto judío de la Alemania nazi.

Aquí se da un proceso de objetivación por medio del cual se descarga en la víctima todo el malestar, toda la ira de la sociedad. Se cree haber encontrado la solución. La víctima llega a asumir un rol hasta sagrado, una vez que ha expiado la falta. 

Ahora, ¿por qué las sociedades recurren a la dinámica del chivo expiatorio? René Girard descubre que en el fondo de todo está el deseo mimético que hay en la persona: aprendemos de los demás, recibimos el sentido de los demás. Y más aún, deseamos lo que los demás desean, pero no tanto por el objeto deseado, sino por imitar el deseo que otros tienen de ello. Esto lo llama Girard mímesis de apropiación. Aquí se juega nuestra propia identidad: queremos ser. Queremos obtener el objeto deseado para ser como el otro a quien imitamos. Y esto puede darse como experiencia gratuita en el “yo soy para ti”. O puede darse también como competencia, lucha con el otro que ahora es un adversario. Si se logra igualar y superar, se habrá logrado el objetivo; de lo contrario, habrá que eliminar al adversario y entonces se recurre a la violencia. El es el culpable de que yo no avance, él es el obstáculo a vencer, él es el causante de los males que aquejan a la comunidad y entonces mejor hay que eliminarlo. Girard observa que en las culturas ha imperado la mímesis conflictiva.

Esta dinámica del chivo expiatorio es eliminada con el acontecimiento de la muerte en cruz de Jesús, el Mesías, una víctima no resentida. En vez de que la violencia siga su curso, Jesús la asume con su entrega hasta la muerte y le quita su fuerza. Él no busca culpables donde recargar la violencia ejercida contra él, sino que asume sobre sus espaldas toda la violencia y muere en un acto de entrega y donación. Sus palabras en la Cruz: “Padre, perdónalos porque no saben lo que hacen”, están indicando el sentido que Jesús da a su propia muerte, el sentido que da a su entrega: es por la salvación del mundo, no para que el mundo se pierda.

Pues este análisis de la categoría del chivo expiatorio que hace René Girard y el aporte de la contra-dinámica de la Cruz de Jesús, vienen a dar nueva luz al nacimiento de otro sistema-mundo, en el sentido de que no es más la repetición del sistema-mundo anterior, de violencia y muerte como ha sido el sistema capitalista, sino que se vislumbra el nacimiento de otro sistema social no basado en la explotación y en la acumulación, no basado en la eliminación del contario. 

Daniel García Chavarín comenta al respecto “la posibilidad de interpretar la posmodernidad como un proceso de toma de conciencia de las consecuencias sacrificiales y perversas de una razón occidental que, al encuadrarse unilateralmente en una lógica objetivista e instrumental ha devenido en razón totalitaria y excluyente”.

4. El deseo en nuestras sociedades postmodernas como promotor de la violencia

En nuestras sociedades postmodernas capitalistas el deseo viene exacerbado y se le hace aparecer como necesidad que, una vez satisfecha, traería la felicidad. Así se camina de deseo en deseo sin límite. Hay una fetichización del objeto del deseo. Se afirma que alcanzándolo, se obtiene la felicidad. Y aquí hay un engaño. No se desea el objeto sino el mismo deseo del otro. Desear lo que el otro desea y esto sin parar. A la larga produce competencia, violencia, muerte. La única manera de salir de este torbellino es cambiar la dinámica del fetiche por la del icono. En Jesús que entrega su vida por todos se plenifica el deseo –que de por sí es una fuerza, un móvil inscrito en la naturaleza humana- pero no como alienación y objetivación del propio deseo, sino en desear que el otro crezca, sea él, sea liberado, no poseído. La dinámica del icono libera, la del fetiche esclaviza. Aquí la clave para superar la violencia del deseo es la transformación del mismo deseo y profundizarlo, llevándolo al deseo profundo del icono, de la entrega y aún del propio sacrificio al estilo de Jesús.
Y en segundo lugar, caminar del eros al ágape. Del amor y cuidado por sí mismo al ágape que es entrega, amor, donación al otro. Con esta dinámica se acabaría la fuerza destructiva de la violencia que en principio es una fuerza, un dinamismo. No se la puede anular, sólo encausar, limitar, reorientar. Esto mismo se puede afirmar del caos como esquema de interpretación: a la vez que permite la novedad, la creación, el ejercicio de la libertad del sujeto, porque no tiene reglas inscritas previamente,  conlleva empero el peligro de la destrucción y del aniquilamiento, aún de la propia persona. La solución que se apunta sería mantener en equilibrio las fuerzas del caos: las destructivas y las constructivas
.
5. Algunos desafíos que pone la violencia a la fe cristiana

Los desafíos de la violencia a la fe cristiana están marcados por las líneas anteriores. El primer desafío  mira a la comprensión misma de la violencia. Es una fuerza, pero se ejerce en el caos, sin normas ni restricciones, pero que de suyo no se puede eliminar, solo neutralizar, re-encausar.
Un segundo desafío toca los vacíos existenciales, sociales, los rincones del ser humano, las desarmonías, lo que no está conjuntado en nuestra persona. Lo que el icono propone, como objeto de un deseo profundo, es que el otro crezca, se realice, se libere. Jesús hace una propuesta que no esclaviza, no crea dependencia.
Un tercer desafío toca nuestra dispersión, caminar con un corazón dividido.

Otro desafío es pasar de la razón instrumental que ve el mundo y lo que existe en partes, en forma fragmentada y transitar a la razón cordial, contemplativa y de los sentidos, del corazón que engloba todo lo que existe y lo contempla, pero no para poseerlo. Y en esto nos puede ayudar mucho la cosmovisión de los pueblos indígenas que ven todo integrado y no fragmentado. La razón instrumental ha desertificado el cosmos y la razón cordial –que está en nuestro cerebro, como ha sido demostrado  en los últimos tiempos con el avance de la neurofisiología y la física cuántica-debe pasar a actuar ya en nuestro mundo.
Otro desafío toca el teísmo. Pero no el dios de los filósofos, sino el Dios misericordia revelado en Jesucristo. Un Dios que es todo compasión. Afirma Johann Baptist Metz
que el aporte del Cristianismo sobre el concepto de Dios al mundo de las religiones, lo que es original y característico del Cristianismo, es el Dios compasivo, revelado en Jesucristo. Pero falta que el Cristianismo como tal y las Iglesias cristianas demos testimonio al mundo de creer en ese Dios compasivo. Este es el gran desafío para la fe cristiana ante la violencia en el mundo. Practicar y vivir la compasión.

El mundo está enfermo de violencia por hacerse  fetiches, ídolos, y venerarlos y no seguir el deseo profundo y liberador del icono que libera. Lo mismo que la violencia, el deseo no se puede suprimir, pero se debe caminar hacia el deseo profundo que está representado en el icono que es Jesús.  La fe cristiana debe proponer al mundo el descubrimiento del icono, la percepción del mundo mediante la razón cordial y no sólo mediante la razón analítica. La razón cordial que sabe de símbolos, sentimientos, percepciones. La enfermedad de nuestra sociedad no es sólo  un problema de economía, de injusticia, sino de espiritualidad. La mística y la espiritualidad tienen un papel fundamental en el trato de la violencia.
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